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Isidro Bango, posando junto al cartel de la exposición.

bajo, y en esto se caracterizan to-
das mis exposiciones, la misma
idea: dejar hablar a las obras ex-
puestas. Aquí también, sobre to-
do cuando sabía que iba a contar
una historia muy discutida de la
que se tira en uno y otro sentido.
Tuve que emplear mucha peda-
gogía, es verdad. Pero todo el
mundo lo comprendió. Estoy
convencido de que los dos códi-
gos, millanense y albeldense, es-
tán aquí porque son testimonios
históricos de tal significación pa-
ra la monarquía de Pamplona
que, cuando planteé lo que íba-
mos a hacer en el Baluarte, obtu-
ve inmediatamente compren-
sión para prestármelos. Cuando
alguien vea sobre la pared el can-
to a Pamplona y por qué se colo-
ca en un libro de historia del siglo
X ese canto a Pamplona, estoy se-
guro de que entenderá su clara
intención. Uno puede hacer to-
das las interpretaciones del
mundo pero esas imágenes es-
tán diciendo de una manera ca-
tegórica algo esencial... así que
esta es una exposición también
de ideas, de conceptos.
—¿Y cómo contarán esas obras
la verdad de su historia?
—La contarán como jamás antes
se había contado porque afortu-
nadamente la tecnología nos ha
provisto de medios inimagina-
bles en exposiciones anteriores.
Hemos contado con más de 30
recursos audiovisuales que ayu-
dan a comprender cada una de
las piezas, a desarrollarlas, a sa-
carles lo que tienen dentro de sí,
amén de otros recursos técnicos
que impresionarán a los visitan-
tes. Todo lo que allí aparezca va a
ser contemplado con ojos nue-
vos, incluso las piezas conocidas
de toda la vida.
—¿Qué quiere decir?
—Por ejemplo, que cualquiera
que haya visto el arca de Leyre en
el Museo de Navarra, nunca la
habrá visto cómo se la vamos a
enseñar nosotros. Hemos con-
tratado a unos técnicos ingleses
que han venido a filmar durante
dos días el arca con una alta defi-
nición que es un prodigio técni-
co: ampliaciones brutales con
máxima definición, en las que la
obra nada pierde. Las vamos a
proyectar a un tamaño de dos
por tres metros. Al verse con esa
ampliación y esa definición, uno
podrá darse cuenta del prodigio
del trabajo del artesano que la
realizó... Sin duda, son muchos
también los navarros que han
ido a Aralar y han contemplado
el retablo, pero nadie habrá sido
capaz de apreciar los detalles
que vamos a mostrar ahora, y
que difícilmente se volverán a
ver. Ahí hemos utilizado un siste-
ma de diapositivas macro con
zoom y traveling que realmente
da otra dimensión al retablo.
—¿Hay también novedades de
apreciación del retablo?
—Siempre hemos sabido que era
muy valioso pero, tras el estudio
del catálogo, se verá que eviden-
temente es un hito equidistante
entre las grandes cumbres que
representan los dos grandes es-
maltes medievales: los de Limo-
ges y los de Silos. El maestro que
hizo los de Aralar tiene su propia
personalidad y fue capaz de ha-
cer una obra que, aunque parti-
cipando de la de uno y otro mo-
nasterio, es a su vez distinta, ori-
ginal y muy personal.
—¿Habrá otras sorpresas?
—Muchas más. Cuando los visi-

tantes vean por ejemplo la re-
construcción audiovisual que
hemos hecho de la portada desa-
parecida de la catedral de Pam-
plona se impresionarán y se sor-
prenderán, porque de repente
empezarán a ver el románico co-
mo nunca antes lo había visto y
pensarán que aquello es otra co-
sa. Incluso mucha gente se resis-
tirá a creer en ello. Nos hemos
habituado a una visión determi-
nada de nuestro románico, muy
falsa, y cuando uno se da de bru-
ces con la realidad tal cual era, a
algunos les costará admitirlo.
—Pero, ¿qué hay de insólito?
—El color. Un edificio, estatua,
portada... estás habituado a verlo
en el tono de la piedra y cuando
de repente lo ves coloreado,
cambia completamente la estéti-
ca. Y el románico tenía color y
hay testimonios indiscutibles
que lo apoyan, aunque queden
todavía expertos que no se lo cre-
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no son conscientes
de la importancia
de esta exposición

“
su exposición?
—Hemos conseguido que los
mapas que nos cuentan la histo-
ria tengan vida. Los hemos pro-
yectado con sistemas de fotogra-
fía por satélite para mostrar lo
reales que eran los avances de las
formaciones políticas por los te-
rritorios de las conquistas. Y
cuando tenemos un códice, no
nos conformamos con mostrar-
lo: conseguimos la mejor repro-
ducción posible para hacer com-
paraciones y analizarlo. Así ha-
cemos con las dos Biblias de
Pamplona, que se analizan mi-
nuciosa y complementariamen-
te. Y veremos cómo es un beato
del siglo X y otro del siglo siguien-
te, cómo sus representaciones
han ido evolucionando.
—¿Y los códices?
—Ahí seguimos paso a paso có-
mo se realizaban. Irán acompa-
ñados de una filmación en la que
aparece todo el proceso de ela-
boración, desde cómo se consi-
gue la piel, cómo se urde el per-
gamino, cómo se ilumina en ca-
da una de sus fases, cómo se
caligrafía... En la exposición con-
tamos con dos códigos excepcio-
nales: el millanense y el albel-
dense, en los que aparece la cró-
nica del rey Sancho, un típico
hombre del año 1000 que cons-
truye una teoría política muy eu-
ropeista que está recogida en
esos códices. La primera vez que
aparecen en el mundo cristiano
occidental los números indios (la
llamada numeración árabe, por-
que fueron los árabes quienes la
introdujeron desde los territo-
rios de Extremo Oriente) es en un
libro hecho en el reino de Pam-
plona por encargo de rey San-
cho. El código albeldense repro-
duce las nueve cifras y habla en
efecto de una numeración muy
sutil empleada por los indios,
muy cómoda para numerar.

El mundo del siglo X
—A pesar de todo ¿no resultará
fatigoso ese deambular entre
tantos códices, Biblias y beatos?
—No, porque sólo aparecen co-
mo parte de una historia que va-
mos contando con otros muchos
apoyos. Aparece por ejemplo to-
do el vestuario del obispo Jimé-
nez de Rada con sus alcorques de
gala; reproduciremos un scripto-
rio monástico evocando el am-
biente medieval; haremos re-
creaciones históricas, como la de
la batalla de las Navas y sus hé-
roes navarros... Hasta hemos
ideado un espectáculo en el que
se puede contemplar la visión
del mundo según la óptica del si-
glo X. En una gran pantalla ire-
mos viendo cómo era el concep-
to del globo terrestre, qué aspec-
to tenía el mundo conocido tal
como lo veía un hombre media-
namente culto del reino de Pam-
plona en el siglo X, con los pun-
tos cardinales entendidos de otra
manera, con un orbe más limita-
do, con un mar Mediterráneo
engrandecido como gran refe-
rente... Uno se podrá entretener
ahí todo lo que quiera...
—Con tanta explicación, tanto
artilugio y espectáculo y tanta
pieza museística, llevará su
tiempo visitarla...
—Yo calculo que una persona a
la que le guste saborearla, tendrá
que acudir al menos dos o tres
veces a verla... Son 1.500 metros
cuadrados visitables de gran in-
tensidad museística. ¿Fatigoso?
En absoluto. Nunca la olvidarán.

Pese al
milenario,

Sancho III ha sido
un rey maltratado
por la historia

“

en... Si estás viendo una portada
como la de nuestra catedral, re-
producida a tres metros cin-
cuenta por cinco metros... Un ví-
deo nos mostrará cómo se fue
formando y, de repente, surgirá
con toda su coloración inicial.
—Cómo se han documentado
para hacerlo?
—Por analogía en este caso, por-
que contamos con restos de co-
lores en otras piezas semejantes
que han conservado su croma-
tismo inicial. Esos colores los he-
mos ido aplicando a las piezas
conservadas de la portada. Evi-
dentemente es una coloración
muy primaria: rojos, azules, ver-
des, amarillos... porque los ro-
mánicos no inventaron nada, si-
no que asumieron la coloración
heredada del mundo romano, al
que también estamos acostum-
brados a verlo incoloro cuando
en su origen era pintado.
—¿Qué otros artilugios esconde

UNA de las aportacio-
nes de la exposición
sobre Sancho el Mayor

será el catálogo, casi 1.000 pá-
ginas divididas en dos tomos,
en los que han participado
cerca de 40 historiadores, ex-
pertos en arte... Asimismo, se
ha elaborado una guía, de
más de 30 páginas, que se en-
tregará a todos los visitantes
que paguen los cuatro euros
que costará la entrada.
—Usted da mucha impor-
tancia al catálogo de esta ex-
posición...
—Sí, porque van a intervenir
los que yo juzgo máximos es-
pecialistas de todos los ámbi-
tos que abarca la exposición,
los mejores medievalistas sin
duda. De Navarra contamos
con Javier Martínez de Agui-
rre, que ahora enseña en la
Complutense de Madrid, con
los profesores Martín Duque,
de la Universidad de Navarra,
que es además presidente del
comité asesor, y Juan Carras-
co, de la UPNA. Participa
también el medievalista vas-
co García de Cortázar, Sol Sil-
va, de la Universidad de Vito-
ria, especialista en el mundo
de la miniatura, y hay nume-
rosos especialistas colabora-
dores de Estados Unidos,
Francia, Italia...
—¿Costará mucho?
—Si se tiene en cuenta que el
catálogo tiene casi 1.000 pági-
nas, que cuenta con unas re-
producciones impresionan-
tes de las obras expuestas y
que en una librería costaría
fácilmente 1.500 euros, en-
tonces los 60 que será su pre-
cio final a los visitantes, ter-
minan siendo muy económi-
cos.
—Usted vaticinó que habría
sorpresas en el catálogo. ¿Se
han cumplido?
—Hay sin duda numerosas
interpretaciones nuevas so-
bre maestros artífices de de-
terminadas obras cuyas atri-
buciones han sido revisadas y
no son las tradicionales. Pare-
ce por ejemplo que el auténti-
co artífice de los marfiles de
San Millán es un tal maestro
García y no el maestro alemán
al que se ha venido atribuyen-
do. La propuesta que se hace
en el catálogo es que efectiva-
mente el maestro alemán in-
tervino en la obra, pero los es-
maltes pertenecen a ese Gar-
cía, cuyo nombre figura
clarisimamente en la docu-
mentación del monasterio.
En este sentido hay varias
aportaciones. Es, en definiti-
va, una joya que se espera con
mucho interés en el mundo
académico. He de añadir que
todos los visitantes, junto con
la entrada, recibirán un pe-
queño catálogo de una trein-
tena de páginas, contándoles
esencialmente el contenido
de la exposición.

«El catálogo
podría costar
1.500 euros y
valdrá 60»

LA exposición del Baluarte ha tenido un presupuesto
que supera los 2,5 millones de euros, la mayor parte
destinado a audiovisuales, transportes y seguros..

—Se dice que ésta ha sido una exposición muy cara y un
comisario muy costoso. ¿Se pueden dar alguna cifra in-
dicativa?
—Yo solo manejo las cifras de lo asegurado, cuyo valor
asciende a 30.000 millones de pesetas. ¿Ha sido cara? De-
pende. Desde el punto de vista de lo que vamos a mostrar
y a enseñar es una exposición barata. ¿Que ha costado di-
nero? Sin duda, pero un dinero al que hemos sacado un
rendimiento extraordinario porque lo que hemos extraí-
do de lo expuesto es difícilmente repetible. La gente que
vea la exposición se dará cuenta de lo que digo. Cualquier
profesional sabe lo que es trabajar horas y horas con las
imágenes sobre ordenador, las reconstrucciones... Y en
cuanto a mi trabajo, tampoco creo que haya sido caro,
dado lo conseguido. En esta exposición he actuado como
comisario ejecutivo en tanto que, además de diseñar la
exposición, he tenido que buscar equipos, gestionar
prestamos, viajar, utilizar influencias... Difícilmente se
hubieran conseguido muchas de las piezas que vienen si
no me hubiera ocupado personalmente de ello. Algunas
de las piezas nos ha costado un trabajo extenuante de
idas y venidas, de no darse por vencido, de abrir nuevas
vías cuando se agotaba una precedente... Todo con tal de
dar con la pieza anhelada.

«Ha costado dinero, pero le
hemos sacado rendimiento»


